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			El cuerpo tendido en la calzada tendría que haber sido su primera prioridad. Pero en cuanto su némesis apareció en su campo de visión, todo se esfumó. A pesar de los años en el cuerpo de policía y de su éxito como investigadora privada, Leah jamás podría negar que primero y por encima de todo era mujer. ¿Cómo una mujer como ella podría mantener la concentración sobre un conjunto muerto de huesos rotos y músculos desgarrados cuando semejante espécimen vivo, pura masculinidad en los puntos adecuados, se dirigía hacia ella?

			—Y bien, ¿consigues lo que querías?

			Devon Michaels parpadeó dos veces y alzó la vista de sus notas justo cuando Jake Tanner logró el cometido en apariencia imposible de sentarse en la silla de la cafetería. No es que la silla forrada de plástico naranja fuera demasiado pequeña. Pero el detective Tanner, un hombre mucho más poderosamente masculino que cualquiera que Devon pudiera inventarse en su imaginación, era tan increíblemente… grande. Medía más de un metro noventa y cinco, con un pelo tupido y oscuro y ojos del color del mejor bourbon de Kentucky.

			—¿Perdona?

			Devon cerró el cuaderno de notas con la esperanza de que su sonrisa no pareciera demasiado tonta. Jake acababa de interrumpir su intento de avanzar en el capítulo cinco de la obra que le ocupaba su tiempo durante el descanso de la clase que él daba en la academia municipal. No le importó la intrusión. Obtenía su mejor inspiración en presencia de su instructor. Después de todo, se suponía que el libro era un thriller erótico, y sus pensamientos se centraban en todo tipo de cosas sensuales en cuanto Jake Tanner se hallaba en la habitación.

			Por desgracia, cuando entraba en su espacio personal, le resultaba imposible concentrarse. Al parecer, poseía el poder de retrotraerla a los diecisiete años, cuando compartir un espacio con un chico atractivo podía desposeerla de su capacidad de formar un pensamiento coherente.

			—Las fotografías.

			El detective Tanner le acercó una entre una docena de fotos de una escena de crimen que había pedido durante el descanso. Eligió la menos chocante, aunque hacía tiempo que ella había desarrollado inmunidad a las fotos de sangre y vísceras. Si pudiera conseguir esa misma insensibilidad ante los detectives sexys y jactanciosos, no estaría luchando con su cerebro para encontrar una respuesta a la pregunta.

			Él interpretó su expresión de desconcierto como una necesidad de clarificación.

			—¿Te ayudan con tu nuevo libro?

			«No tanto como podrías ayudarme tú… si tuviera el valor de pedírtelo».

			—En realidad aún no he tenido la oportunidad de mirarlas —respondió.

			Jake se encogió de hombros.

			—Es interesante tenerte en mi clase —continuó—. Una escritora de novelas de misterio con tu fama… y lectores. Tienes unos cuantos admiradores en la clase.

			—He sido muy afortunada —se mordió el labio inferior.

			—Entonces… —arrastró la palabra como si no pudiera decidir si hacerle la pregunta—. ¿Por qué asistes al curso? Ya conoces bastante bien los procedimientos policiales.

			Por primera vez Devon se dio cuenta de que él no se mostraba simplemente cortés o curioso. Quería mantener una conversación. Un intercambio real de información… más allá de una charla trivial.

			Se dijo que podía lograrlo, que era una adulta. Ya no cumpliría los treinta años. Había entrevistado a un montón de detectives de homicidio y antivicio, al jefe de la policía de Florida, al director de investigaciones contra el crimen organizado del FBI, y como a su hermana famosa le encantaba tirar de contactos para demostrar que los tenía, incluso a los directores del Servicio Secreto y de la CIA.

			Y ninguno la había hecho sentirse con un nudo en la lengua.

			Tampoco ninguno le provocaba un hormigueo encendido en los pechos.

			—Me gusta mantenerme al día. No te molestan todas las preguntas que hago, ¿verdad?

			Jake recompensó su pregunta con una sonrisa, y Devon pensó en un joven que acababa de recibir un cumplido exagerado. Pero Jake Tanner no era un joven. Por las patas de gallo y por las sienes canosas en el pelo tupido y con ondas, adivinó que no cumpliría los veintinueve años.

			—No, no me importa en absoluto —repuso—. Y creo que la clase disfruta con… nuestra interacción.

			Calló. Devon repitió lo que acababa de decir, y luego comprendió que había plantado una insinuación para que ella reaccionara. ¿Qué se suponía que tenía que decir? ¿Que le gustaría un poco más de interacción en privado?

			Bebió un gran trago de su refresco. Sonreía como una idiota, de eso estaba segura. Pero había aprendido una cosa de su hermana, la estrella de rock experta en medios de comunicación: que cuando no se quiere contestar una pregunta, no se contesta. Simplemente hay sonreír.

			Al parecer no lo hizo con mucho éxito, porque Jake frunció el ceño, movió la cabeza y continuó:

			—Los escritores piensan mucho como los detectives. Tenemos una perspectiva extraña, como si…

			—¡Pensamos para atrás! —ese era un tema que podía controlar—. Así lo llama mi amiga Sydney. Empezamos con un final y a partir de ahí retrocedemos.

			Finales. A Devon le encantaban, tanto como los helados o un brownie caliente con chocolate derretido por encima con helado de vainilla en un día caluroso. Le encantaban, casi tanto como la fantasía de poder compartirlos con el detective Jake Tanner.

			Solo les quedaban dos semanas de clases, y esa era la primera vez que hablaba con él, aparte de los saludos educados y de las preguntas y respuestas habituales en la clase. Desde luego, ella no había iniciado la conversación, ni le había enviado una señal deliberada de bienvenida. Pero no podía estar tan segura en lo referente a alguna insinuación subliminal que pudiera emitir. En ese sentido, su inexperiencia la mantenía en desventaja. Reconocía la atracción que le inspiraba Jake Tanner, su intenso magnetismo. Pero tenía razones muy buenas y válidas para retirarse.

			Por el momento, aunque no durante mucho tiempo.

			Devon solía aislarse en un rincón de la vieja cafetería, mientras sus compañeros de clase y su instructor disfrutaban de unos refrescos. No es que no le gustara alternar con el resto de la clase… siempre llegaba pronto para charlar con la señorita Pérez y sus amigos de Seminole Heights, el antiguo barrio de Tampa donde habían establecido el grupo Los Vigilantes del Barrio. O para hablar de cortes de pelo o manicura con Shawnna Fielding, una estilista que asistía a clase para mitigar algunos de sus temores por el trabajo de su marido, Mike, que era patrullero. Incluso le había reconocido a Dirk y a Sam, dos adolescentes que tenían en mente la Academia como una carrera, que era la hermana de D’Arcy Wilde, diva de la MTV, lo cual, por supuesto, condujo a una inevitable petición de autógrafos.

			Durante seis semanas había evitado hablar con el detective Tanner, salvo en la clase. El diálogo personal podía llevarla a descubrir que le gustaba más de lo que ella ya sospechaba y que negar el deseo de su corazón era un acto cobarde en vez de altruista.

			No podía permitirse el lujo de complicarse la vida con una relación amorosa… aún. Pero faltaba poco. Quizá después de que su sobrina, Cassie, se marchara de vacaciones la semana siguiente; después de que hubiera firmado el contrato para su nuevo libro, y recibido el esperado y necesitado adelanto de siete cifras; después de que encontrara la manera de asegurarse que cualquier relación no tendría como resultado que se enamorara.

			En poco tiempo iba a ser una mujer sin responsabilidades. Había dedicado toda su vida a cuidar de otras personas, a anteponer siempre las necesidades de los demás. Pero en poco tiempo estaría sola para poder descubrir por primera vez quién era y qué quería, en especial en relación con los hombres.

			—No sé mucho sobre escribir libros —Jake la sacó de su ensimismamiento—, pero es verdad, los detectives tenemos que pensar hacia atrás. Nunca antes lo había considerado de esa manera. Empiezas con un crimen y retrocedes hasta el motivo y la oportunidad. Es un concepto interesante.

			Devon asintió, mientras se maravillaba del tamaño que tenían las manos de Jake, de la extensión de sus dedos fuertes, de la piel endurecida de los nudillos. Y una vez más notó la ausencia de un anillo, algo que había descubierto el primer día de clase; poco después la señorita Pérez le había confirmado la soltería de Jake.

			Los dos estaban solteros. Los dos eran adultos. Ni siquiera su inexperiencia le impedía reconocer que el interés de Jake por ella no se limitaba a las teorías que tenía sobre las obras de ficción.

			Jake frunció el ceño.

			—¿Te gustaría discutir más nuestros extraños procesos mentales… tal vez durante la cena?

			Devon, que era una oyente perceptiva, descubrió que la voz de él denotaba que esperaba recibir un «no» por respuesta.

			—En realidad, estoy en un momento muy ocupado de mi vida.

			Él asintió y se levantó.

			Había intentado no declinar por completo la invitación, pero, de algún modo, lo había rechazado. «¡Estúpida, estúpida, estúpida!». Le había dicho la verdad. ¿Qué más podía añadir sin sonar desesperada?

			—Quizá en otro momento, entonces —dijo él—. Puedes quedarte las fotos. Por desgracia, tengo más.

			Sonrió levemente y salió del local.

			Devon maldijo, y luego guardó el cuaderno de apuntes en el bolso, convencida de que ese día ya no podría escribir otra palabra. Dejó unas monedas para el refresco y fue a la máquina expendedora de golosinas. Los Snickers no eran un helado, pero sí chocolate. Y eso era lo importante.

			«Quizá en otro momento», había dicho él. Quizá cuando hubiera superado su incapacidad de pensar en sí misma antes que en los demás. Como Cassie. Y Darcy. Quizá después de que hubiera dejado de huir de las cosas que de verdad la asustaban… como Jake Tanner considerándola una autora fascinante y misteriosa cuando en realidad era solo una mujer que había negado sus propias necesidades durante demasiado tiempo.

			«Sí, quizá».
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			El sexo no me convence.

			Devon releyó la oración del fax, y se preguntó si la frase la habría molestado menos de habérsela escrito un amante y no su editora. El problema era que no había tenido un amante en… ¿cinco años?

			En la última década se había entregado a dos cosas: criar a su sobrina mientras su hermana, la estrella del rock, recorría el mundo dando conciertos y desarrollar su carrera como novelista. Y en ese momento la falta de experiencia que tenía en el campo sexual empezaba a convertirse en un serio obstáculo para dar el salto de la mitad de la lista de ventas a la de grandes éxitos.

			En su mente apareció la imagen de Jake Tanner. El sexo con él probablemente sería convincente, tanto para ella como para su editora, su agente y todo el mundo libre. Pero lo había aplazado. Unos días después le había enviado un regalo, con la esperanza de reparar el daño que había causado su negativa. ¡Tenía tantas ganas de decir que sí! Y faltaba poco.

			—Devon, ¿estás ahí?

			Se ajustó el auricular del teléfono; había olvidado que hablaba con Mel.

			—Sí, lo siento, Mel. Delante de mí tengo las revisiones de la editora. Gracias por enviármelas tan deprisa.

			—¿Algo que no puedas hacer?

			Ni se molestó en hojear las cuatro páginas a un solo espacio con los cambios propuestos, principalmente para la escena de sexo que había entregado, mientras su agente, el bulldog Mel Bruskin, esperaba. Si la pausa era demasiado larga, colgaría. Después de todo, el tiempo era dinero.

			—Puedo hacer cualquier cosa —repuso.

			—Más te vale. Tenemos un trato de un millón de dólares sobre la mesa, Devon —con eso, colgó.

			Devon no necesitaba que su agente le recordara el dinero que había en juego o que la llevara de la mano durante el proceso creativo. Lo había contratado con un único y exclusivo propósito: que vendiera su trabajo al mejor postor al precio más elevado posible. Había tardado menos de dos semanas en negociar un acuerdo potencial que garantizaría su independencia financiera respecto a su hermana: más de un millón de dólares de anticipo por una edición en tapa dura de la autora que había arrasado el mercado de las ediciones de bolsillo.

			Pero la editorial no quería otra novela ingeniosa en la que una heroína de setenta y tres años, la princesa de la mafia Fioranna DiMarco, se topaba con un crimen desagradable que invariablemente solucionaba. Querían el ingenio pero no a la «vieja». En sus propias palabras. Querían juventud, modernidad y sexo.

			Con énfasis en el sexo.

			Buscaban un romance con suspense… o, mejor aún, un thriller erótico. Cuando Mel la llamó para exponerle la oferta, Devon no tuvo ningún reparo en aceptar el desafío, aunque ello representara saltar con los dos pies por delante fuera de su propia zona de comodidad. Desde luego que podía escribir una escena de amor. Había experimentado una o dos escenas en su vida. ¿O solo una? Bueno, más o menos. De hecho, el encuentro había sido como una explosión retrasada de deseo con un antiguo novio del instituto después de una inesperada reunión. Pero terminó por parecerse más a un subidón hormonal con un fracaso rápido.

			Planeaba tener otra escena de amor en poco tiempo, con un hombre que pudiera enseñarle algunas cosas, pero no había contado con que lo necesitaría para ayudarla a vender el libro.

			—¡Tía Devon! ¡Ha llegado Syd! —gritó una voz desde abajo.

			Hizo una mueca ante la forma que empleaba su sobrina para anunciar una visita. Pero qué se podía esperar de una joven de diecisiete años. Además, a partir del sábado ya no tendría su informalidad para alegrarle los días, ni la cháchara ni los abrazos de oso de Cassie, que hacían que una mansión monstruosa fuera un hogar acogedor. Contuvo las lágrimas. Había parecido las cataratas del Niágara durante toda la semana anterior. Ya no podía soportar las migrañas que le causaban sus ataques de llanto… se había quedado sin Tylenol.

			Se obligó a comportarse como si no hubiera nada extraordinario en el hecho de que Cassie estuviera a punto de marcharse. Los adolescentes se hacían adultos. Crecían. Se iban a estudiar a universidades en otros estados, incluso cuando Devon había abandonado ese sueño por decisión propia el día que una Cassie de once meses pronunció su nombre antes que el de nadie.

			«Ta De… bon». Tía Devon.

			Apretó el botón del teléfono interior.

			—Dile a Syd que suba, por favor.

			Desde luego, Sydney ya atravesaba el umbral, demasiado guapa para alguien que acababa de hacer en bicicleta los quince kilómetros que había entre su casa y la de Devon. Su cabeza pelirroja parecía tan fresca como una rosa irlandesa y dispuesta a conquistar el mundo.

			—La chica tiene unos pulmones como su madre. Debería estar cantando.

			Devon se quitó los auriculares, se inclinó sobre la estantería y le sirvió a Sydney una taza de café. Su amiga tiró la botella de agua vacía en la papelera y aceptó la taza.

			—¿Cuándo se marchan? —le preguntó.

			Devon movió la cabeza con una mueca en la cara y se preguntó cuánto tiempo estarían Darcy y Cassie sin matarse al no disponer del parachoques de su presencia. Había criado a la hija de su hermana con el ejemplo, después de haber leído en alguna parte que era la mejor técnica. A Darcy eso no se le daba tan bien, ya que demasiado a menudo se dejaba llevar por su mentalidad de diva del rock.

			Pero estaba segura de que Cassie lo conseguiría. Iba a pasar casi todo el verano de gira con su madre por Europa, y en otoño iría a estudiar física a la Universidad de Tulane con una beca completa.

			Y eso iba a dejarla, por primera vez en los diecisiete años desde el nacimiento de Cassie, con todo el tiempo del mundo para concentrarse en sí misma y en sus objetivos personales.

			«Y necesidades. No he de olvidar las necesidades».

			—Darcy se marchó anoche a Londres —explicó—. Cassie quería quedarse para la graduación, así que se irá el viernes, después de la ceremonia.

			—¿Darcy no podía tomarse dos días libres como centro del universo para asistir a la graduación de su propia hija?

			—¿Te sorprende? —Devon se encogió de hombros.

			—¿Sabes? Tu hermana es una… estrella egoísta —movió las cejas, al parecer orgullosa de sí misma por no haber cedido a la tentación de pronunciar alguna palabrota—. No es nada nuevo.

			—Y menos para Cassie. Dijo que no quería que Darcy estuviera en la graduación.

			—¿Hay problemas?

			Tomó el fax con los cambios recomendados y lo puso boca abajo.

			—En realidad, no —respondió—. Cassie adora a Darcy, y viceversa. Pero ha sobrevivido a una madre ausente creando compartimientos muy controlados en su vida —con las manos trazó unos cuadrados para ilustrar el ejemplo—. La escuela aquí. El hogar aquí. Los amigos están aquí. Mamá en alguna parte por aquí. Mientras ninguno de los compartimientos rebose, es una joven muy feliz.

			—Compartimientos, ¿eh? ¿De dónde habrá aprendido esas técnicas de supervivencia? —comentó Sydney con el tono adecuado para apuntar con un dedo a Devon.

			Hasta el momento, había sido un modo muy valioso de llevar su vida. Apenas tenía quince años cuando su hermana de diecisiete había aparecido en casa con un embarazo confirmado en una mano y una oferta para cantar en un popular club nocturno en la otra. Su madre, sola, con un corazón generoso y salud débil, había movido la cabeza y prometido ayudarla en todo lo que pudiera. Devon había desempeñado su parte, programando sus clases alrededor del horario del bebé y ocupándose de las tareas de la casa, para que su madre pudiera reservar las energías para Cassie. Al morir su madre, ella había pasado a ser la tutora legal de Cassie, solo tres semanas después de que la pequeña cumpliera cinco años y Darcy aceptara una oferta para grabar en solitario con una discográfica importante.

			De modo que había aprendido a acotar las emociones, a cercar las decepciones y a clasificar en categorías todos los aspectos de su vida para poder ocuparse de cada uno por separado y en su momento. Sydney jamás había podido entender los beneficios de obrar con organización y lógica.

			Sydney Colburn tenía más seguridad y agallas que nadie a quien Devon hubiera conocido en los más de treinta años que llevaba en el planeta. A pesar de sus diferencias, había gravitado hacia esa mujer franca en una clase de literatura creativa en la universidad, y desde entonces habían sido amigas íntimas. Devon era pura lógica y orden. Sydney emoción y caos. Pero, de algún modo, funcionaba.

			—Quizá cuando te quedes sola en esta casona —indicó su amiga—, te dediques en serio a escribir esa porquería que llamas «erótica».

			Sacó unos papeles llenos de anotaciones críticas de la mochila. Como había ido justa de tiempo, Devon le había enviado las propuestas de cambio al mismo tiempo que se las entregaba a su editora. Era evidente que ninguna de las dos había quedado impresionada.

			Aceptó el capítulo con gesto cauto.

			—Vaya, ¿tanto te ha gustado?

			Estuvo tentada de tirarlo a la papelera, pero sabía que su amiga intentaba ayudar. Y Dios sabía que necesitaba toda la ayuda posible.

			Sydney y ella llevaban años trabajando juntas, corrigiendo y criticando sus respectivos trabajos antes de haber colocado alguna obra en el mercado. Pero nunca antes Devon se había cruzado en el territorio de Sydney. Esta escribía encendidas sagas históricas ambientadas en el libertino período isabelino. Devon había pasado muchas horas distraída y cautivada por el sexo lujurioso y salvaje que aparecía en los libros de su amiga, y a menudo olvidaba que se suponía que debía estar atenta a posibles errores gramaticales.

			Como escritora, se había considerado afortunada de no tener que pasar semanas en la biblioteca para investigar los linajes monárquicos ni el estilo de ropa imperante en el siglo XVI. Desde luego, dedicaba mucho tiempo a conseguir información sobre investigación criminal y las múltiples maneras que había de matar a alguien sin dejar pruebas evidentes, pero eso era más interesante que los corpiños y los corsés.

			Aunque ya no estaba tan segura.

			—Devon, cariño, estás metida en serios problemas —Sydney apoyó el tobillo sobre la rodilla y movió la taza—. Ahora mismo, diría que el tema te ha sobrepasado. ¿Has tenido alguna noticia de tu editora?

			Devon cambió el manuscrito lleno de notas por el fax.

			Syd estudió la carta y asintió mientras leía.

			—Sí, estoy de acuerdo. Desde luego, a mí tampoco me convenció el sexo.

			—Veo que es unánime.

			—¿Quieres decir que a ti tampoco te hizo tilín?

			—¡Claro que no!

			—¡Maldita sea, Devon, ahí radica el problema! ¿Piensas que yo no me excito cuando escribo esas aventuras perturbadoras? Ayer por la mañana terminé una escena especialmente atractiva. Digamos que mi vecino de arriba ahora es un hombre feliz.

			—¿Lo haces con tu vecino? ¿Cuántos años tiene… diez?

			Sydney onduló las cejas.

			—Veintitrés, pero podría tener dieciocho; para lo que me importa… Si puede permitirse vivir en el apartamento que hay encima del mío, entonces puede ayudarme a quemar algo de energía sexual. Alguien como él es justo lo que tú necesitas.

			—¿Un niño rico como juguete?

			—Rico, pobre, joven, viejo… —la sonrisa de Sydney fue puro pecado—… no importa, cariño. Necesitas a un hombre. Siempre he dicho que solo hacen falta dos cosas para que una escritora construya una buena escena de amor: primero, necesita haber experimentado en persona una escena amorosa, y segundo, necesita haberla disfrutado. Las dos sabemos que tú no das la talla.

			—Santo cielo, Syd, ¿tenemos que volver a eso?

			Su amiga agitó la carta de rechazo ante su cara.

			—¿Cuántas veces más crees que te van a pedir que revises antes de que retiren su oferta? Aún no está firmada. Nuestro agente no se va a dejar pisotear por ti si no consigues escribir la escena. Necesitas aprobación editorial de la propuesta antes de que te entreguen el gran adelanto, ¿verdad?

			Devon asintió, sabiendo que su editora había sido muy paciente hasta el momento. Y la última propuesta enviada había sido su segundo intento fallido. 

			Tarde o temprano la paciencia iba a agotarse. El mundo editorial era un negocio y los editores querían ganar mucho más dinero del que deseaban gastar. Si tenían intención de dedicar un millón de dólares a comprar el nombre de Devon Michaels, entonces necesitaban un producto atractivo para recuperar esa inversión.

			—¿Y qué hago para mejorar mis escenas de amor? No tengo a ningún hombre viviendo en mi desván. No puedo subir corriendo las escaleras para echar un revolcón rápido.

			—Cariño, necesitas un revolcón rápido como yo un agujero en la cabeza. Lo que te hace falta es algo lento. Una quemadura controlada. Necesitas un hombre de verdad, que sepa algunas cosas sobre el sexo verdadero. Alguien que te ayude a entender perfectamente la pasión.

			Devon levantó las manos en un gesto de rendición. Syd tenía razón. No necesitaba hacer nada drástico para alcanzar sus objetivos. Solo necesitaba una buena y clásica aventura amorosa.

			Sin compromisos ni expectativas. A pesar de lo mucho que iba a echar de menos a su sobrina, había postergado demasiado su libertad. Debía dedicarse tiempo… para desplegar sus alas, para probar su capacidad de florecer por sí misma. Lo último que necesitaba era pasar de las falsas responsabilidades de la maternidad a las de una relación seria o un matrimonio.

			Este último le parecía algo muy lejano, a pesar de que ya había pasado la edad media de una novia. Pero en muchos sentidos se sentía como una adolescente, ya que jamás había tenido muchas oportunidades de serlo de verdad. De modo que si seguía el consejo de Sydney, como se sentía tentada a hacer, debía cerciorarse de encontrar enseguida a un hombre que no quisiera alianzas de oro ni cuentas corrientes compartidas.

			—Un hombre bien versado en la pasión, ¿eh? —musitó, apartando a un lado la suposición de que Jake podría satisfacer sus necesidades. Tener una aventura con él sería como entrar en una prueba de gimnasia olímpica sin haber pisado jamás un gimnasio.

			Pero le había enviado el regalo. En cierto sentido, había puesto a rodar la pelota.

			—¿Hay alguien en tu lista? —preguntó Syd.

			Devon movió la cabeza. No le había contado a nadie la invitación de Jake, su negativa o su regalo. Como era su costumbre, había situado la atracción por ese hombre en un compartimiento separado del resto de su vida. No había considerado la posibilidad de derribar las barreras y conectar todos los puntos.

			Le contestó a su amiga mientras analizaba las posibilidades.

			—En la cosecha actual hay cinco hombres, en total. Dos que aún se tratan el acné por la mañana, dos que necesitarían Viagra y uno que está enamorado de un conductor de autobús llamado Gus. No es que no sean un encanto, pero…

			—Pero ningún amante potencial —guardó silencio mientras bebía el resto del café—. ¿Y qué pasó con aquel policía de la academia del que me hablaste? ¿No mencionaste que era un instructor guapísimo?

			—¿El detective Tanner? —no se molestó en contener un suspiro soñador que solo Syd podría presenciar.

			—Oh, sí —se reclinó en el sillón y con gesto triunfal enlazó las manos detrás de la cabeza—. ¡Santo cielo, Dev, si te acabas de ruborizar con solo decir su nombre! No cabe duda, el detective Tanner es el elegido.

			El elegido. Devon no podía ocultar que el hombre hechizaba sus sueños, aunque hubiera fracasado en trasladar sus fantasías al papel. Quizá un poco de interacción física, un poco de realidad, pudieran derribar el muro de su bloqueo.

			Movió la cabeza para despejarla antes de que pudiera formarse alguna fantasía. Frunció la nariz. Quizá lo que necesitaba era poner a punto al personaje. La había preocupado tanto no revelar su atracción personal por el detective Tanner, que había hecho que el alter ego ficticio del policía no se pareciera en nada al hombre de verdad.

			—No puedo seducirlo para el libro, Syd.

			—¿Por qué diablos no?

			—Mmm, porque eso sería utilizarlo —respondió con un titubeo falso. La mirada que le lanzó Syd le recordó que hablar a su amiga sobre la moralidad de utilizar a alguien para el sexo era el equivalente a hablarle en otro idioma—. Dejemos ese matiz —sugirió—. De hecho, dejemos todo el tema.

			Sydney reaccionó a la renuencia de Devon con su habitual frustración.

			—Ni siquiera te molestes en contarme que no sabe que estás viva. Eres una mujer hermosa, Dev. A los hombres les resultas atractiva. Siempre ha sido así. Lo que pasa es que tú nunca das el paso necesario.

			Su amiga no exageraba. En ninguna de las dos cosas. Devon apreciaba la suerte que había tenido en el plano físico, pero el parecido con su hermana mayor, la ganadora de varios Grammy, D’Arcy Wilde, alias «Darcy Laverne Michaels», a menudo socavaba su confianza. Ella no se teñía el pelo castaño oscuro de negro ni resaltaba sus ojos azules con delineador de color zafiro como hacía Darcy, pero la habían tomado por su hermana las veces suficientes como para preguntarse si algunos hombres no habrían buscado una sustituta.

			Había tenido varias citas, e invariablemente los imbéciles parecían decepcionados porque no hubiera heredado la obsesión de su hermana con el cuero negro o su propensión a vivir deprisa. Ella prefería las camisetas y los vaqueros. Se preguntó si Jake sabría quién era su hermana. No parecía la clase de hombre que viera la MTV. Lo imaginaba más escuchando a Bruce Springsteen que a los Backstreet Boys.

			Como ella.

			—Estoy segura de que el detective Tanner me encuentra atractiva —indicó Devon—. Pero eso es personal. No quiero utilizarlo para lograr vender mi libro.

			—Poder utilizar a un hombre para el sexo es el pago que las mujeres han ganado por años de haber sido utilizadas —declaró Syd—. Lo único que necesitas es una simple y pura atracción física. Y la necesitas como respirar.

			—No me estoy ahogando, Syd. Sobreviviré si retiran la oferta.
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